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Resumen: Se analizan las propiedades que caracterizan al catálogo bibliográfico y 
las utilidades que ofrece actualmente en el entorno de otros sistemas de recuperación 
de información, como buscadores de Internet, metabuscadores y catálogos colecti-
vos. Se presentan las últimas tendencias y desarrollos llevados a cabo, tanto en el 
contenido de los registros bibliográficos, como en la recuperación y visualización de 
la información. 
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Title: THE CATALOGUE: AN EVER-GROWING RESOURCE. 
Abstract: This article analyzes the catalogue attributes and its utilities, in compari-
son with other retrieval systems, such as web search engines, metasearch engines 
and union catalogues. The most recent trends and developments, both on biblio-
graphical records and also on information retrieval and display, are showed. 
Keywords: Expanded catalogue; extended opac; integration of information re-
sources; OPAC. 

INTRODUCCIÓN 

El módulo de los Sistemas Integrados de Gestión de Bibliotecas (SIGB) que más se ha 
desarrollado y evolucionado en los últimos años es el catálogo bibliográfico. Ello es fruto, 
tanto del interés de las investigaciones sobre recuperación de información (RI) en el usua-
rio final, como de las mejoras en las aplicaciones que han llevado a cabo las empresas del 
sector. En este sentido, el objeto de estudio en los sistemas de recuperación de informa-
ción (SRI) ha pasado a ser, principalmente, las prestaciones y utilidades del sistema, 
orientadas a las necesidades del usuario. Este hecho se ha acrecentado con la aparición de 
Internet, que ha producido un desarrollo de la tipología de los usuarios. Así, actualmente 
se puede distinguir entre usuarios habituales o expertos y usuarios casuales o noveles. De 
esta forma, los catálogos bibliográficos deben ser intuitivos para los usuarios noveles y 
ágiles para los expertos. Sin embargo, todavía hay muchos catálogos que no se adaptan a 
las necesidades reales de los usuarios. Esta cuestión depende, en buena parte, de las bi-
bliotecas, que tienen como asignatura pendiente, en muchas ocasiones, sacarle el máximo 
rendimiento al catálogo. De ahí que se puedan ver distintos niveles de desarrollo en el 
interfaz del mismo catálogo según la biblioteca donde esté implementado. 

Los catálogos fueron, hace mucho tiempo, el sistema de recuperación más ampliamen-
te difundido y el primero con el que mucha gente tuvo contacto. Evidentemente, esto 
ahora ya no ocurre, porque las bibliotecas no pueden obligar a los usuarios a usar estos 
catálogos cerrados, rígidos y complicados. Como resultado, el catálogo se ha convertido, 
para muchos usuarios, en un mero sistema de búsqueda de signaturas. Mientras tanto, la 
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invención y el desarrollo de nuevos recursos de información está surgiendo por todas 
partes. Aunque el catálogo sea, con respecto a hace una década, una de las herramientas 
que cubre una menor proporción en la gama de recursos de información, todavía hoy es 
uno de los principales servicios de la biblioteca y, muchas veces, la única herramienta 
para acceder y usar la colección bibliográfica (Antelman, Lynema, Pace, 2006, p. 128). 

Por ello, pese a las nuevas aplicaciones desarrolladas, se puede afirmar que el catálo-
go, actualmente, sigue siendo el principal sistema de recuperación de información en las 
bibliotecas, constituyendo la herramienta esencial para conocer y acceder a la descripción 
bibliográfica de los documentos y recursos bibliográficos. Se puede decir que sus funcio-
nes esenciales son las siguientes: 

• Describir, identificar y localizar cada uno de los documentos de una biblioteca.  
• Informar del estado de los ejemplares (prestados, reservados, etc). 
• Reunir y presentar al usuario las manifestaciones específicas (versiones, traduccio-

nes, ediciones, formatos, etc.) de una obra concreta. La forma en que se agrupan y 
relacionan los documentos y sus manifestaciones es estudiada por el modelo FRBR 
(Functional Requirements for Bibliogrpahic Records / Requisitos funcionales para 
los registros bibliográficos).  

• Posibilitar, desde los últimos años, el acceso a una amplia gama de fuentes (refe-
renciales o a texto completo) en formato digital (bases de datos, revistas electróni-
cas, libros electrónicos, textos digitalizados, páginas web, reproducciones digitales, 
etc.) tanto externos como de carácter local. 

• Ofrecer información no estrictamente bibliográfica, que le otorga valor añadido 
con una amplia gama de servicios al usuario e información de la biblioteca. 

No obstante, hay que reconocer que todavía los catálogos son herramientas muy útiles 
para el bibliotecario pero no diseñadas o pensadas plenamente para el usuario final 
(Herrero, 2007, p. 51). Se intenta hacer un catálogo perfecto, se invierte mucho tiempo y 
no se atienden los intereses y las necesidades reales e inmediatas de los usuarios. En este 
sentido, cabe señalar que, desde hace tiempo, se ha estudiado la adecuación de los regis-
tros bibliográficos del catálogo a los usuarios (Frías 1996, 1997, 2000, 2002, 2003). Asi-
mismo, debido a los cambios producidos en el entorno tecnológico y conceptual, la IFLA 
ha trabajado en la revisión y actualización de los Principios internacionales de cataloga-
ción (París, 1961) que están en la base de todos los códigos de catalogación existentes. 
Los FRBR de la IFLA han sentado las bases para convertir las Reglas de Catalogación en 
un nuevo Código Internacional de Catalogación.  

Por todo lo anterior, este artículo tiene como objetivo contextualizar las prestaciones y 
funcionalidades del catálogo a través de su evolución en el tiempo, así como presentar las 
últimas tendencias y posibles desarrollos futuros que hacen que se convierta en un recurso 
en continua expansión y crecimiento.  

EVOLUCIÓN DE LOS CATÁLOGOS 

Antes de analizar las prestaciones que los catálogos ofrecen hoy en día, conviene re-
cordar que éstos han sufrido una evolución sintetizada en tres generaciones, atendiendo a 
distintos aspectos de la visualización del contenido (Hildreth, 1984, p. 31-56). De hecho, 
la presentación de la información bibliográfica es un punto tan importante que, en buena 
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medida, del él depende el éxito del SRI. Numerosas investigaciones (Travieso, 2005) se 
han llevado a cabo sobre la evaluación y visualización de interfaces y se han dictado di-
rectrices internacionales como las Guidelines for Opac Displays, de 1998 y 2003, de la 
IFLA. 

Catálogos de primera generación: los primeros catálogos en línea, sustitutos de los sis-
temas manuales, aparecieron en EE.UU hacia los años 60. Fueron diseñados para facilitar 
la catalogación y estaban orientados a los conocimientos de los bibliotecarios y de usua-
rios muy expertos. Fueron concebidos según el modelo manual y permitían el acceso a 
través de los encabezamientos tradicionales de los ficheros manuales (autores, títulos y 
materias). Presentaban un único formato de visualización de los registros. La consulta 
resultaba fallida si no había correspondencia exacta entre los términos utilizados en la 
catalogación y los términos empleados en la búsqueda. Carecían de la uniformidad de 
criterios que más tarde proporcionaría el formato MARC, lo cual dificultaba las búsque-
das y el intercambio de registros bibliográficos. En estos catálogos de primera generación 
cambia el medio de consulta, a través de interfaces con menús, pero no la forma de con-
sulta. 

Catálogos de segunda generación: poseen una interfaz más amigable para los usuarios, 
los métodos de descripción bibliográfica se van normalizando paulatinamente, las opcio-
nes de recuperación aumentan, permiten la realización de búsquedas por palabras clave en 
todos los campos o búsquedas en texto libre, admiten operadores booleanos, truncamien-
tos y permiten refinar las búsquedas bibliográficas por fechas, lengua, formato, etc. Ofre-
cen la visualización de la información en formatos ISBD o MARC y disponen de pantallas 
de ayuda. Estos catálogos presentan importantes deficiencias en la búsqueda por materias. 
Los usuarios no aprovechan todas las posibilidades de los catálogos, al no conocer todas 
las opciones de búsqueda.  

Catálogos de tercera generación: intentan paliar las deficiencias de los catálogos de la 
segunda generación desarrollando las opciones de la búsqueda avanzada, mejorando la 
visualización, presentación y navegación a través de los resultados. La mayoría de los 
catálogos en línea incorporan la interfaz gráfica de Windows, lo que simplifica su uso. A 
finales de los 90, con la aparición de Internet, se facilita la consulta del catálogo indepen-
dientemente del lugar donde se encuentre el usuario, por lo que se extiende y populariza la 
consulta de éste traspasando los límites físicos de la biblioteca. De hecho, los catálogos se 
han beneficiado enormemente del crecimiento de Internet y han adoptado el entorno web 
como soporte para ser implementados. En esta generación, además, los catálogos ofrecen 
asistencia al usuario con el desarrollo de la ayuda en línea. Se vincula el catálogo con el 
módulo de circulación, uniendo los datos bibliográficos y los datos del estado de los do-
cumentos, y con el módulo de publicaciones periódicas de los SIGB. 

Algunos autores (Fattahi, 1997) señalan la existencia de una nueva generación de catá-
logos caracterizada por las Interfaces Gráficas de Usuario (GUI) y por la arquitectura 
cliente/servidor. No obstante, muchas de las características que atribuyen a la cuarta gene-
ración pueden considerarse desarrollos de funcionalidades de catálogos de la tercera gene-
ración. 

Últimamente se han publicado gran cantidad de artículos escritos sobre la última gene-
ración de catálogos de bibliotecas. Esta generación, en la que el interfaz del catálogo es el 
propio navegador de Internet, intenta cambiar los tradicionales SIGB por unas plataformas 
más ágiles y robustas, enfocadas al usuario final y ofreciendo las ventajas de la web 2.0 
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(Marcin, Morris, 2008, p. 62). Los catálogos de la generación web contienen pasarelas que 
sirven de interfaz entre la página web de consulta y la base de datos del catálogo. Emplean 
el navegador web como herramienta de consulta y de recepción de resultados, hasta pre-
sentarse al usuario como una herramienta más de su navegador (Marcos Mora 2003). Son 
catálogos accesibles en plataforma web, que disponen del protocolo Z39-50 y se integran 
en portal de la biblioteca. En los últimos años han sido acuñadas diversas denominaciones 
para los catálogos de esta generación. Entre los más difundidos, encontramos el término 
WebPAC (Web Public Access Catalog) que se emplea para designar a aquellos catálogos a 
los que se da acceso a través de la tecnología web (Gorman, 2005). Son una evolución 
lógica de los catálogos bibliotecarios adaptados a la interfaz web, insertándose así, de una 
forma coherente, como un servicio de información web (Méndez Rodríguez, 2003). Algu-
nos SIGB, como Absys, lo denominan WebOPAC.  

Otra denominación utilizada es la de Componentes del Interfaz de Usuario Común 
(Common USer interface), que comprenden una interfaz versátil de meta-búsqueda con 
único punto de acceso, enlaces a recursos, cuenta personalizada, chat para solicitar ayuda 
en línea, guías de ayuda y formularios (Arandt, Payne, 2001, p. 63-76).  

García López (García López, 2007, p. 248) señala la existencia de un nuevo modelo de 
catálogo E3OPAC (enhanced, expanded and extended) que mejora la usabilidad, el enri-
quecimiento de los registros bibliográficos, amplía la cobertura, incluye colecciones y/o 
recursos de otros centros y es accesible por otros medios (Hildreth, 1993).  

OPAC extendido es la propuesta que, partiendo de los SIGB extendidos, hace Saorín 
(Saorín Pérez, 2006). Estos catálogos desarrollan sus funciones y servicios mediante las 
posibilidades que ofrece Internet. A través de las páginas web el usuario conjuga el acceso 
al catálogo de la biblioteca, recursos de información en red y otras informaciones produ-
cidas localmente (Healy, 1998).  

Otros autores hablan de transición desde el catálogo al portal, creando incluso el neo-
logismo portalog (Aguillo, 2000, p. 143-149). Se trata de una potente herramienta de 
acceso a muchos recursos por medio de la combinación de las características y utilidades 
del catálogo con las fortalezas de los portales (Thomas, 2000). De hecho, los portales 
carecen de muchas de las virtudes de los catálogos y, a su vez, los catálogos carecen de 
muchos de los atributos de los portales (Thomas, 2000b). De ahí, la importancia de su 
asociación. 

El denominado OPAC-Portal se concibe como una plataforma de integración de las 
distintas fuentes y los variados servicios de información (Játiva Miralles, 2002, p. 442). 
Debe convertirse en un punto de entrada con acceso integrado a documentos, recursos, 
servicios de información, objetos digitales, etc. Se piensa que, en el futuro, la interfaz del 
OPAC podrá llegar a sustituir a las propias webs de biblioteca, permitiendo integrar todas 
las informaciones y gestiones que ahora sustenta. Esto nos llevará a la transformación del 
catálogo como un instrumento de gestión del conocimiento (Macias González, Pérez Ca-
sas, 2008, p. 88-98). De esta forma, las funciones del OPAC como portal no difieren de-
masiado de la página web de la biblioteca, proporcionando enlaces a información no bi-
bliográfica, tanto relativa a usuarios (información de préstamos, reservas, etc.) como 
relativa a la propia biblioteca (como horas de apertura, etc.) (Wells, 2007, p. 387). Ac-
tualmente, el OPAC es un conjunto de servicios de acceso público a la colección y no una 
estructura física (García Marco, 1998, p. 155). Integra fuentes de información de carácter 
local y remoto por medio de una presentación uniforme en pantalla (García Marco, 1998, 
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p. 176). Felstead indica, como tendencias en el desarrollo de los SIGB, la creación de 
portales que integren distintos recursos, permitiendo la metabúsqueda con una única inter-
faz y los enlaces a citas, es decir, ofrecer recursos adicionales al recurso buscado, median-
te las posibilidades de la interoperabilidad con vínculos OPEN Url (Felstead, 2004, p. 88-
96).  

El OPAC tiene que proporcionar acceso a un mayor contenido del que tradicionalmen-
te ha ofrecido, enriqueciendo los registros, por ejemplo, con enlaces a las tablas de conte-
nido, reseñas o a otros recursos electrónicos relacionados (Byrum, 2005). En este sentido, 
hay que mencionar el ambicioso eXtensible Catalog (XC) Project de la Universidad de 
Rochester, que persigue diseñar y desarrollar un conjunto de productos que suministren a 
las bibliotecas una herramienta de acceso a fuentes, digitales e impresas, usando las 
herramientas de la web (Lindahl, Bowen, Foster, 2007). 

La clave de esta generación de catálogos es la ampliación y el desarrollo del conteni-
do, es decir, los recursos y servicios, así como la transformación del continente, es decir, 
la interfaz que pasa a convertirse en un portal integrador de fuentes y un espacio de comu-
nicación, creación e intercambio de información para el usuario.  

No obstante, frente a los progresos llevados a cabo en los catálogos, especialmente en 
cuanto a la presentación de la información, todavía mantienen unos registros bibliográfi-
cos heredados de los catálogos en fichas. Esto hace que todavía no se recoja el nombre de 
autores cuya posición está más allá de la tercera [et al.], o que se presente la información 
sobre los autores en el encabezamiento principal, la mención de responsabilidad y las 
entradas de autores secundarios. Ello se produce porque las reglas de catalogación están 
redactadas en base a los catálogos manuales y no en base a las posibilidades que ofrece un 
catálogo en línea. Los SIGB siguen también los sistemas tradicionales y solo permiten un 
único encabezamiento principal. Por ejemplo, el formato MARC permite una etiqueta 
100, no repetible por lo que los autores que no se consideran principales se recogen en 
etiquetas 700, correspondientes a las entradas secundarias de las fichas catalográficas 
(Leiva Aguilera, 2006, p. 239-241).  

NUEVOS ROLES DEL CATÁLOGO 

Las utilidades de los catálogos que se describen a continuación están disponibles en la 
mayoría de los catálogos de las bibliotecas, tanto españolas como extranjeras, públicas o 
universitarias e, incluso, virtuales. 

Búsqueda directa en el catálogo 

Un paso significativo en la accesibilidad ha sido disponer de un acceso directo al catá-
logo desde la página web de la biblioteca. Mediante una caja o ventana de búsqueda y la 
palabra “buscar” o “catálogo”, se accede a la búsqueda básica del catálogo. Este diseño lo 
ha adoptado, por ejemplo, la British Library1, la Biblioteca Complutense de Madrid2, la 
Biblioteca de la Universidad de Salamanca3 y muchos otros.  

                                                           
1 <http://www.bl.uk/> [Consulta: 10 de enero de 2009]. 
2 <http://www.ucm.es/BUCM/> [Consulta: 10 de enero de 2009]. 
3 <http://sabus.usal.es/> [Consulta: 10 de enero de 2009]. 
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Amplia tipología de búsquedas 

Actualmente existen diversas posibilidades de recuperación de información, que se re-
sumen en la siguiente tipología de búsquedas: básica, avanzada, exacta, asistida, por sig-
natura topográfica, mediante enlaces de navegación, disponibilidad de fichero histórico de 
búsquedas, etc. Los campos de búsqueda suelen ser los siguientes: autor, año de publica-
ción, colección/serie, ISBN, ISSN, materia, signatura, título, título de revista y todos los 
campos/cualquier campo. Se mantienen e incluso aumentan los subcatálogos, scopes o 
catálogos consultables de forma diferenciada. Por ejemplo, catálogos de publicaciones 
periódicas, de colecciones audiovisuales, de fondo antiguo, etc. 

El catálogo es un SRI con un interfaz tradicionalmente poco intuitivo y con un nivel de 
usabilidad bajo. Normalmente, dispone de dos modelos básicos de recuperación: el siste-
ma de búsqueda por campos o palabra clave, ampliamente extendido en los buscadores de 
Internet, y el modelo de navegación o Browsing. Pese a ello, la consulta de los catálogos 
presenta, hoy en día, algunas dificultades que se agravan cuando el usuario no conoce 
exactamente la información que busca. Es decir, si se conocen datos como el autor o el 
título de una publicación, la búsqueda puede resultar sencilla. Sin embargo, si se descono-
ce el tema o los términos por los que obtener la información que se necesita, el problema 
aumenta considerablemente. Esto es lo que ocurre con la búsqueda por materias, muy 
infrautilizada, que resulta compleja y produce confusión y desorientación en el usuario. El 
problema radica, principalmente, en que el usuario debe transformar su necesidad de in-
formación en el lenguaje de indización empleado en el catálogo. El usuario, al desconocer 
los términos adecuados, realiza búsquedas fallidas y no recupera documentos o recupera 
documentos no pertinentes. Incluso, otras veces se recuperan excesivos documentos, lo 
que provoca ruido.  

La solución a estos problemas sería permitir la consulta por medio del lenguaje natu-
ral, la existencia de referencias cruzadas de forma automática e, incluso, realizar un buen 
diseño en la búsqueda por materias. Bien a través de la superación de estos esquemas tan 
rígidos, que hacen que el catálogo se distancie de las herramientas de búsqueda de Inter-
net. Bien mediante el acceso a la navegación o browsing por tablas de indización, listas de 
encabezamientos de materia o listas de clasificación de la colección.  

El mencionado Browsing es un modelo en el que usuario no tiene que conocer previa-
mente y con exactitud el concepto que representa la información que busca. Es decir, es 
una forma de acercarse al tema sin saber expresarlo bien. Una práctica aplicación de 
browsing es la que ha hecho la Henrico County Public Library4 con su Subject Browse, en 
la que se muestran 26 categorías temáticas, que se subdividen en múltiples subcategorías 
por las que navegar y acceder a un conjunto de documentos. Algunas categorías son las 
siguientes: Animals, Business & Industry, Cars & Motors, Computers, Education, Envi-
ronment, Family, Fine Arts & Crafts, Food, Genealogy, Health, History, Language & 
Literatura, Law & Politics, Philosophy & Religión, Science, Sports, etc. 

Dentro de este modelo, hay que destacar los sistemas que ofrecen la búsqueda por 
browsing gráfico a través de las denominadas Interfaces Visuales de Recuperación de 
Información o VIRIs (Visual Information Retrieval Interfaces). Estos sistemas, además de 
recuperar información navegando, permiten visualizar conjuntos de documentos de forma 
global a través de su abstracción gráfica, no necesariamente textual (Hassan Montero, 
                                                           
4 <http://www.co.henrico.va.us/library/> [Consulta: 2 de enero de 2009]. 
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2006). De hecho, desde hace años se observa un pleno desarrollo de las VIRIs que se ha 
reflejado, especialmente, en los motores de búsqueda de Internet. Las interfaces visuales 
son herramientas para organizar la información, muestran de una sola vez una gran canti-
dad de datos relacionados y mejoran la usabilidad del sistema.  

Como ejemplos de VIRIs se pueden citar Grokker5  navegador y metabuscador que 
organiza la información en forma de mapa visual; Kartoo6 metabuscador que representa 
gráficamente, en forma de mapas, los resultados que obtiene; Webbrain7 metabuscador 
que presenta la información en forma de mapas y presenta categorías del Open Directory 
Project8; Vivísimo9 muestra, en forma de árbol desplegable –clúster- y no de lista plana, 
una jerarquía estructurada de categorías de recursos web; y Visual thesaurus10 es un tesau-
ro que muestra el término buscado y sus relaciones en forma de árbol que se regenera si se 
pincha sobre los conceptos, y además, dispone de fichero de sonido, que muestra la pro-
nunciación correcta y ofrece las características del concepto seleccionado. Asimismo, 
algunas bases de datos en la plataforma de Ebsco-Host, por ejemplo Cinahl, presentan un 
interesante sistema de búsqueda visual. 

No parece lógico que, tras los logros conseguidos en el campo de la visualización de la 
información, los catálogos de las bibliotecas continúen mostrando, como resultado de las 
consultas, listas interminables de libros (Senso, 2006, p. 249). Para subsanar estos pro-
blemas de visualización, en algunas bibliotecas se están utilizando aplicaciones compati-
bles que actúan de máscara de los catálogos, suplantando los módulos de OPAC. Es el 
caso de la interfaz Acquabrowser11, que se ha instalado en bibliotecas universitarias (por 
ejemplo, en la Arkansas State University12, University of Chicago Library13 o la bibliote-
ca del CEU San Pablo14) y públicas (por ejemplo, Arlington Public Library15, Biblioteca 
Pública de Ámsterdam16, la Queens Library17), la Biblioteca de la Diputación Foral de 
Guipúzcoa18 y la Red de Bibliotecas Municipales de Cartagena19. 

Acquabrowser no es un catálogo, sino una aplicación que se agrega a SIGB para mejo-
rar la consulta del OPAC, ofreciendo un innovador sistema de búsqueda visual. Se trata de 
una herramienta interactiva que responde a la consulta del usuario y sugiere términos 
relacionados con la misma. Es una interfaz fácil de usar y con una presentación similar a 
los sistemas visuales utilizados en Internet (mapa, colores, iconos). Inicialmente, presenta 
                                                           
5 <http://www.grokker.com/> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
6 <http://www.kartoo.com/> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
7 <http://www.webbrain.com/> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
8 <http://www.dmoz.org/> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
9 <http://www.vivisimo.com> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
10 <http://www.visualthesaurus.com/> [Consulta: 17 de diciembre de 2008]. 
11 <http://www.aquabrowser.com/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
12 <http://abingtonlibrary.asub.edu/aquabrowser/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
13 <http://lens.lib.uchicago.edu/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
14 <http://www.bibliotecaceu.es/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
15 <http://www.acornweb.org/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
16 <http://zoeken.oba.nl/> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
17 <http://www.queenslibrary.org/index.aspx> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
18 <http://w390w.gipuzkoa.net/WAS/CORP/DBKBibliotecaDigitalKMWEB/Index_es.jsp> [Consulta: 18 de 
diciembre de 2008]. 
19 <http://opacbiblioteca.cartagena.es/default.ashx> [Consulta: 18 de diciembre de 2008]. 
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una sencilla ventana de búsqueda. La pantalla se estructura en un área superior personali-
zable con logos, imágenes, colores, etc. y tres cuerpos de información: nube de términos, 
columna central y frame derecho.  

La parte izquierda de la pantalla presenta una nube de términos compuesta por la pala-
bra por la que se ha buscado y una serie de términos relacionados a los que se asocian 
registros. La nube de términos se presenta en forma de árbol, con numerosas relaciones, 
que se regenera al hacer una nueva consulta. Se utilizan distintos colores para señalar los 
tipos de asociaciones existentes, las palabras relacionadas, traducciones y variantes de 
escritura. 

El centro de la pantalla muestra los resultados de la búsqueda, es decir, los registros 
bibliográficos, ordenados por relevancia (a partir de datos señalados en la indización, 
campos que contienen la palabra buscada y número de ocurrencias de la misma), acompa-
ñados de un icono que representa el tipo de material y, si tiene objetos asociados, éstos 
también aparecen gráficamente.  

El frame derecho permite refinar la búsqueda por distintas facetas como autor, materia, 
ubicación, formato, idioma o serie, y limitarla a una localización determinada. 

La búsqueda se expande 

La búsqueda se amplía enlazando, a través del propio catálogo y sin tener que cambiar 
de interfaz, con fuentes que expanden la búsqueda. Es el caso de recursos como Ama-
zon20, Google Scholar21, WorldCat22, catálogo de REBIUN (Absys)23, catálogo de la 
Universidad de Karlsruhe24, The European Library25, etc. El SIGB Innopac Millenium 
dispone de la aplicación Webbridge que permite partir de un registro bibliográfico y re-
orientar la búsqueda a otros recursos, tanto internos (bases de datos, revistas electrónicas 
suscritas, diccionarios, etc.), como externos a la biblioteca (catálogos de otras bibliotecas, 
buscadores, enciclopedias, etc.) (Travieso Rodríguez, Alonso Arévalo, Vivancos Sevilla, 
2007). Un ejemplo de esta aplicación puede verse en el catálogo de la Biblioteca de la 
Universidad de Salamanca o en el catálogo de la Universidad Complutense de Madrid. 

La herramienta Google Books26 o Búsqueda de libros del buscador Google ofrece la 
consulta de miles de libros a texto completo, libres de derechos de autor, que han sido 
digitalizados, en el marco del proyecto Google Library Project, por medio de la coopera-
ción de Google y numerosas bibliotecas. De esta forma, se pueden buscar libros tanto 
desde Google, como desde el propio catálogo de la Biblioteca. Algunas bibliotecas que 
ofrecen este servicio son las de la Universidad de Columbia, Universidad de Harvard, 
Universidad de Oxford, Universidad de Stanford, Universidad de Michigan (proyecto 
MBooks), Universidad Complutense, Biblioteca Pública de Nueva York, Biblioteca Públi-
ca de Lyon, la Biblioteca de Cataluña, etc. 

                                                           
20 <http://www.amazon.com/> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
21 <http://scholar.google.es/> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
22 <http://www.worldcat.org> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
23 <http://rebiun.absysnet.com/rebiun/timeout.htm?dir=/rebiun> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
24 <http://www.ubka.uni-karlsruhe.de/hylib/suchmaske.html> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
25 <http://search.theeuropeanlibrary.org/portal/en/index.html> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
26 <http://books.google.com/> [Consulta: 4 de enero de 2009]. 
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Este es un ejemplo de una de las nuevas tendencias que vienen, la posibilidad de que el 
catálogo de una biblioteca sea consultable a través de un buscador de Internet. Realmente, 
a largo plazo el acceso al catálogo vendrá de otros recursos como Google Scholar, Open 
WorldCat, etc. (Dempsey, 2005). De hecho, un estudio de la OCLC27 muestra que el 84% 
de los usuarios acuden a los buscadores cuando buscan información y solo un 1% va a la 
página web de la biblioteca. Estos avances permitirán no sólo la posibilidad de enlazar 
con el catálogo y los ejemplares de los documentos, sino también difundir y facilitar el 
acceso desde cualquier parte a las colecciones de dominio público, así como preservar y 
conservar los fondos mediante copias digitales.  

Actualmente, la búsqueda avanzada de Google Scholar permite conocer en que biblio-
teca se encuentra un libro y contactar con ella, acceder a catálogos bibliográficos, por 
ejemplo, el catálogo de REBIUN, etc. Asimismo, la herramienta Google Books presenta la 
opción “encuentre este libro en una biblioteca” que muestra el registro bibliográfico de la 
obra buscada y los datos de contacto de la Biblioteca. Igualmente, el portal de difusión de 
la producción científica hispana, DIALNET28, ofrece la siguiente opción ¿En qué Biblio-
teca Universitaria española puedo encontrar este libro? (REBIUN). 

Por esta razón, podemos afirmar que los catálogos empiezan a dejar de pertenecer a la 
“internet invisible”o infranet, es decir, al conjunto de recursos accesibles, únicamente, a 
través de alguna pasarela o formulario web y que, por tanto, no pueden ser indizados de 
forma estructural por los robots de los buscadores y, por consiguiente, no son interrogados 
por los buscadores convencionales (Aguillo, 2000b, p. 249-269), por lo que no tienen 
visibilidad. De hecho Open WorldCat se consulta desde Google, Google Scholar o Google 
Books. Por ello, aludiendo a una denominación utilizada por Maniega (Maniega Legarda, 
2007), podemos afirmar que los catálogos empiezan, paulatinamente, a dejar de ser 
OPAC[os] y cerrados. 

Los resultados de las búsquedas 

En cuanto a los resultados de la búsqueda, hay que mencionar que se ha mejorado el 
sobrio listado de referencias bibliográficas con autor, título, fecha de publicación y signa-
tura que mostraba el catálogo tradicionalmente. Hoy en día, el resultado de una búsqueda 
bibliográfica suele ser un listado de registros acompañados de iconos identificadores del 
material (libro, CD, etc.) que facilitan la comprensión por parte del usuario y mejoran 
considerablemente tanto el aspecto como la apariencia del catálogo.  

No obstante, esto indica que, pese a los avances en búsqueda y representación visual, 
señalados anteriormente, la mayoría de sistemas siguen presentando los resultados en 
forma de lista ordenada de acuerdo a la fecha de alta del registro bibliográfico en el SIGB. 
El índice de relevancia indica en qué grado se acerca cada documento encontrado a la 
búsqueda realizada; y el orden en que surgen los resultados refleja cuáles son los más 
relevantes. Los resultados también se pueden ordenar de forma alfabética por autor, título, 
materia o de forma cronológica, en base a la fecha de publicación. Otra forma más nove-
dosa es presentar los resultados mostrando los documentos más prestados o más consulta-
dos por los usuarios. 

                                                           
27 <http://www.doc6.es/aspx/ProductsDetail.aspx?ambito=Recursos%20electronicos&id=33> [Consulta: 18 de 
enero de 2009]. 
28 <http://dialnet.unirioja.es/> [consulta 19 de febrero de 2009]. 
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Las posibilidades que ofrecen los catálogos para la visualización de los resultados son 
múltiples y se pueden usar indistintamente. Se mantiene, todavía, la presentación en tipo 
ficha, en la que aparece el registro bibliográfico con el orden y la puntuación exacta de la 
norma ISBD. La presentación etiquetada muestra la información bibliográfica precedida 
del nombre de cada campo. Este método es el más usado, porque presenta los datos de una 
manera más clara. La presentación de los datos del registro precedidos de las etiquetas del 
formato MARC, aún utilizada en algunos sistemas, es muy poco útil para el usuario y 
recuerda que los catálogos fueron instrumentos diseñados para el trabajo del bibliotecario.  

Los resultados de las búsquedas bibliográficas se pueden ver en pantalla, imprimir, ar-
chivar y enviar por correo electrónico. Asimismo, otra utilidad, ofrecida desde hace tiem-
po por las bases de datos, que han adoptado recientemente los catálogos, es la posibilidad 
de exportar registros bibliográficos a gestores de referencias bibliográficas, por ejemplo, 
RefWorks, EndNote, ProCite, etc. Estos programas permiten al usuario usar las referencias 
seleccionadas para insertar, en trabajos académicos y de investigación, citas y bibliografí-
as formateadas con un estilo de cita apropiado. Esta prestación está disponible en los catá-
logos de la mayoría de las bibliotecas universitarias.  

Integración de recursos 

El desarrollo de herramientas para la integración y consulta simultánea de recursos de 
naturaleza heterogénea ha sido notable. La oferta de fuentes de información se presenta, 
actualmente, en las bibliotecas de diversas formas: presentación de recursos (sitios open 
access, repositorios, bases de datos, libros electrónicos, revistas electrónicas, etc.) en la 
web de la biblioteca, catalogación e integración en el catálogo y consulta a través de me-
tabuscadores. Estas formas no son excluyentes, sino complementarias y, en mucha oca-
siones, conviven ambas tipologías. Un estudio realizado por REBIUN (REBIUN, 2005) 
presenta que la mayoría de las bibliotecas integra las revistas suscritas en el catálogo y, en 
menor medida, las bases de datos y los libros electrónicos. Sólo una minoría integra recur-
sos de Internet. Debido a esta dispersión de recursos y la multiplicidad de formas de acce-
so, la consulta de estos recursos resulta confusa e incomoda para el usuario, que muchas 
veces no es capaz de identificar y acceder a las fuentes que mejor responden a sus necesi-
dades.  

Como principios fundamentales para la integración de recursos, se pueden señalar los 
siguientes (Christerson, Tennant, 2005): 

• Sólo a los bibliotecarios les gusta buscar, al resto de la gente le gusta encontrar. Se 
deben crear sistemas simples, sencillos y efectivos. 

• No se necesita la perfección. La mayor parte de los usuarios no necesitan un 100% 
de precisión en sus búsquedas. Hay que crear sistemas que cumplan las expectati-
vas de la mayoría, no crear sistemas complicados. 

• Si dos o más fuentes son iguales, tener un solo punto de acceso es mejor que tener 
dos. 

• Lo que no se busca es tan importante como lo que sí se busca. Seleccionar aquel 
subconjunto de fuentes apropiadas para solucionar una determinada necesidad de 
información es una parte esencial del sistema de búsqueda. 

• Colocar los servicios tan cerca y accesibles a los usuarios como sea posible. 
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Últimamente, se observa una tendencia importante a disponer de una herramienta que 
gestione y presente de forma integrada los recursos de información de la biblioteca. De 
esta forma, la integración de recursos en el catálogo se está viendo superada por los meta-
buscadores, que suponen un paso más en la integración de recursos y en la consulta simul-
tánea de éstos. 

Los metabuscadores son productos tecnológicos que funcionan como soluciones de 
portal integrador y de metabúsqueda de recursos electrónicos, bien suscritos por la biblio-
teca, bien de acceso libre en Internet. Constituyen una única interfaz para hacer la búsque-
da en los recursos electrónicos y su funcionamiento es parecido a un cliente Z39.50, em-
pleado para consultar distintos catálogos de bibliotecas. De esta forma, los recursos de la 
biblioteca pueden organizarse en la misma plataforma bajo distintas categorías, por ejem-
plo, temáticas. Permiten unificar la recuperación de información en una metabúsqueda, a 
través de distintos protocolos y pasarelas, sin necesidad de que el usuario realice búsque-
das de carácter secuencial en distintas fuentes de información (catálogos, portales de re-
vistas electrónicas, bases de datos, libros electrónicos, etc.). 

Una diferencia clara entre los metabuscadores y los catálogos es que los primeros tie-
nen la posibilidad de hacer la metabúsqueda en el texto completo, además de buscar en los 
datos de las referencias bibliográficas, y, en la mayoría de los casos, acceder al texto com-
pleto utilizando herramientas como los link resolvers, servicios de resolución de enlaces, 
resolutotes de enlaces o servidores de enlaces. El catálogo, en cambio, solo busca en el 
registro bibliográfico, aunque después pueda ofrecer el acceso al texto completo de un 
documento. Éste es un punto fuerte de los metabuscadores con respecto a los catálogos. 

Todo ello es posible a través del estándar OpenURL (NISO 2005), que permite que los 
resolutores de enlaces reciban los metadatos adecuados para que el usuario acceda a la url 
estable en la que se encuentra el documento que necesita. Se trata de herramientas que 
proporcionan enlaces entre diferentes recursos de información para permitir el acceso a 
los textos completos. Sin embargo, a veces no es posible enlazar directamente con el texto 
completo. Esto se produce porque algunas URLs carecen de persistencia o remiten a una 
única copia de un documento, a la que un usuario puede que no tenga acceso por no estar 
suscrito. El gestor de URLs se encarga de solucionar el acceso a partir de PURL (Persis-
tent Uniform Resource Locator) de OCLC, URN (Uniform Resource Names) o DOI (Di-
gital Object Identifier). 

Algunos servidores de resolución de enlaces son: LinkFinder Plus de Endeavor, el ya 
citado WebBridge LR (Link Resolver) de Innovative Interfaces, Article Linker de Serial 
Solutions y SFX de Exlibris, que permite establecer vínculos entre los recursos electróni-
cos e integrarlos en el catálogo. 

Los metabuscadors más implementados en España son Metalib de la empresa Exlibris, 
ENCompass de Endeavor, Research Pro (antiguo MetaFind) de Innovative Interfaces, 
ZPortal de OCLC, etc. Como ejemplos de metabuscadores personalizados en distintas 
bibliotecas se puede señalar el MetaBUScador de la Biblioteca de la Universidad de Sevi-
lla, el PoliBuscador de la Biblioteca de la Universidad Politécnica de Valencia, el QUAe 
de la Universidad de Alicante y GalileUM en la Biblioteca universitaria de Murcia.  

El proceso de búsqueda que se lleva a cabo en un catálogo, una interfaz visual y un 
metabuscador es distinto. Una somera explicación del funcionamiento de cada uno puede 
verse en las tablas, nº I, II, y III. La búsqueda resulta más intuitiva para el usuario en una 
interfaz visual; el metabuscador es más potente y aglutina los resultados obtenidos tras 
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consultar distintas fuentes de información; y el catálogo y las interfaces visuales cuentan 
con muchos servicios de valor añadido que los metabuscadores no tienen al ser más costo-
sa la actualización de las pasarelas que permiten la metabúsqueda. 

 
El usuario accede al catálogo desde una interfaz web (cliente de la base de datos). 
El usuario elige un tipo de búsqueda (básica, avanzada, etc.). 
El usuario escoge los términos de búsqueda y lanza la búsqueda.  
La interfaz de gestión de la base de datos interpreta la estrategia de búsqueda del usuario. 
El usuario recibe los resultados en su navegador web. 
El usuario tiene la posibilidad de refinar la búsqueda, reservar documentos, añadir eti-
quetas, comentarios, valoraciones, etc. 

Tabla I. Proceso de recuperación de información en catálogo. 

El usuario consulta el interfaz visual. 
El usuario introduce el término por el que buscar información. 
El sistema muestra una serie de términos relacionados con la palabra buscada, presenta 
los resultados obtenidos y los acompaña de múltiples opciones para depurar la búsqueda. 
El usuario puede añadir etiquetas, comentarios, valoraciones, etc.  
Tabla II. Proceso de recuperación de información en Interfaces Visuales de Recuperación de 

Información. 

El usuario accede al metabuscador desde una interfaz web. 
El usuario selecciona las bases de datos metabuscables que quiere consultar. 
El usuario lanza la consulta al metabuscador. 
El metabuscador lanza la consulta contra las bases de datos seleccionadas. 
Las bases de datos ejecutan la consulta y devuelven la respuesta. 
El metabuscador recibe las respuestas, las agrupa y las devuelve al usuario ordenándolas, 
en algunos casos, por relevancia. 

Tabla III. Proceso de metabúsqueda. Fuente: Margaix Arnal. 

Las ventajas principales de los metabuscadores son la comodidad y rapidez en la con-
sulta de varias fuentes al mismo tiempo, desde la misma interfaz, lo que no requiere cono-
cer todos los sistemas, y con una única página de resultados. Además, permiten la elimi-
nación de duplicados y filtrar y combinar resultados. No obstante, pese a su implantación 
y aceptación, tienen algunos problemas, como son la abundancia de recursos de informa-
ción alojados en servidores de proveedores distintos, con diferentes interfaces y desarro-
llos constantes, conllevando a veces, la consulta de estas fuentes desde los metabuscado-
res no sea efectiva. Además, hay que añadir la falta de pertinencia, el ruido que se produce 
con la recuperación de documentos no relevantes y, muy a menudo, el silencio en la recu-
peración. Son adecuados para búsquedas sobre temas muy generales pero menos apropia-
dos para búsquedas de carácter específico. Además, muchas de las utilidades y servicios 
adicionales (por ejemplo canales RSS) para el usuario que ofrecen los catálogos, las bases 
de datos, los portales de revistas electrónicas, etc., no están disponibles desde los meta-
buscadores. Por ese motivo, aunque se plantea la pugna entre catálogos y metabuscadores, 
los servicios de valor añadido, que estamos presentando en este estudio, hacen que la 
importancia de los catálogos no esté mermada por éstos. 
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Actualmente, están apareciendo en el mercado numerosas aplicaciones que, sin ser pu-
ramente catálogos bibliográficos o metabuscadores al uso, posibilitan la integración de 
recursos bibliográficos, facilitan los sistemas de autentificación de usuarios y ofrecen 
sistemas de consulta mucho más flexibles, atractivos y visuales. Un ejemplo es Primo, la 
nueva herramienta de búsqueda de la empresa ExLibris. Se trata de una aplicación de 
búsqueda de distintos recursos que tiene una sencilla pero potente interfaz de búsqueda, 
permite refinar los resultados por distintos criterios, permite la inclusión de comentarios 
por parte de los usuarios, enlaza con la petición de documentos por préstamo interbiblio-
tecario, etc. Se encuentra disponible en la University of Auckland Library de Nueva Ze-
landa29, en las bibliotecas de la New York University30, en la Biblioteca de la Iowa State 
University31 y en la Vanderbilt University’s Library32. 

Otro producto es Encore de Innovative Interfaces que, bajo la filosofía 2.0, cambia la 
forma de acceder a la información a través de los OPAC. Está disponible en la Biblioteca 
de la University of Glasgow33, la Santa Clara University Library de California34, la Uni-
versity or Nebraska-Lincoln35, etc. La búsqueda básica presenta una convencional ventana 
de búsqueda en la que introducir los términos. Los resultados de la búsqueda se presentan 
en la parte central de la pantalla ordenados por relevancia, aunque también puede elegirse 
la opción de título y fecha. En la parte izquierda de la pantalla aparecen distintas categorí-
as por las que depurar la búsqueda, por ejemplo, campos (título, autor y materia) en los 
que aparece el término de búsqueda empleado, formato, colección, lengua, fecha de publi-
cación y localización. La parte derecha muestra una nube de materias relacionadas con los 
resultados recuperados que permite refinar la búsqueda de forma más específica o más 
genérica. Se utiliza distinto tamaño en la tipografía para destacar si hay mayor o menor 
número de documentos asociados. Encore, además, permite que los usuarios registren sus 
opiniones, valoraciones, etiquetas al contenido de los documentos, etc., es decir funciones 
del denominado OPAC social que después se desarrollará. 

Scriblio es un proyecto llevado a cabo por la University State Plymouth y la Andrew 
W. Mellon Foundation. Combina la búsqueda de recursos impresos y electrónicos y per-
mite restringir la consulta usando facetas, mediante categorías que aparecen en un frame 
lateral. Los documentos son descritos mediante el título, autor, la tabla de contenidos con 
un enlace al índice, la descripción del libro tomada del sumario de Amazon, etiquetas 
sobre el contenido, información de la disponibilidad y localización, comentarios de los 
usuarios, etc. Realmente, es un catálogo que contiene muchas características de la web 
social que, a continuación, se comentará. Está implementada en la Lamson Library de la 
Plymouth State University’s Library, en la Hong Kong University of Science and Tech-

                                                           
29 <http://upsilon.auckland.ac.nz:1701/primo_library/libweb/action/search.do?vid=UOA2_A&fromLogin=true> 
[Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
30 <http://www.bobcat.nyu.edu:1701/primo_library/libweb/action/search.do?vid=NYU&fromLogin=true> 
[Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
31 <http://primofe-1.lib.iastate.edu:1701/primo_library/libweb/action/search.do> [Consulta: 11 de febrero de 
2009]. 
32<http://discoverlibrary.vanderbilt.edu/primo_library/libweb/action/search.do?vid=VANDERBILT&fromLogin
=true> [Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
33 <http://encore.lib.gla.ac.uk/iii/encore/app> [Consulta: 12 de febrero de 2009]. 
34 <http://sculib.scu.edu/> [Consulta: 12 de febrero de 2009]. 
35 <http://iris.unl.edu/> [Consulta: 12 de febrero de 2009]. 
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nology36 y en la Boston University School of Theology’s History of Missiology collec-
tion37. 

Enriquecimiento de registros 

La incorporación de partes de documentos como sumarios, resúmenes, reseñas, cubier-
tas, secuencias de video y audio, etc. enriquecen cualitativamente los registros bibliográfi-
cos. El procedimiento llevado a cabo suele ser la inclusión de esta información en etique-
tas (505, 520, 856) del formato MARC, mediante el escaneado de índices y portadas o la 
inclusión de la información proporcionada por algunos proveedores. Estas formas de enri-
quecimiento de registros no son excluyentes sino que son complementarias. Algunos 
ejemplos son el Proyecto Enrichment cuya finalidad es añadir contenidos (imagen de la 
cubierta, sumario e índice) en los registros bibliográficos de los catálogos de distintas 
bibliotecas (Universidad de Alcalá, Universidad de Alicante, Universidad Europea de 
Madrid, Universidad Carlos III, Universidad Politécnica de Cartagena, Universidad Poli-
técnica de Madrid, Universidad Rey Juan Carlos, Biblioteca Nacional de España); el pro-
yecto Tabula de la Universidad de La Rioja38; y el proyecto Myriam39, que contempla 
añadir a la ficha del libro el índice y la bibliografía, así como, avanzando un paso más, 
posibilitar la búsqueda en el texto de los resúmenes o sumarios. 

Como ya hemos señalado anteriormente, pese a estos importantes desarrollos los catá-
logos siguen sin ofrecer la búsqueda en el texto completo de los documentos electrónicos 
a los que da acceso. 

Acceso a texto completo 

Estrechamente relacionado con lo anterior, hay que hablar de la incorporación de enla-
ces a textos completos digitalizados, imágenes, archivos sonoros, etc. Se trata de una de 
las prácticas más implantadas en los catálogos bibliográficos. Esto es fruto del desarrollo 
tecnológico que permite que el usuario acceda directamente desde el catálogo a los docu-
mentos depositados en servidores institucionales. La mayoría de los catálogos incorporan 
los hiperenlaces en la etiqueta 856 del formato MARC. Así, el catálogo se convierte en la 
pasarela de acceso al documento, con el beneficio que obtiene el usuario al encontrar, 
además, la descripción bibliográfica del documento organizada y normalizada de acuerdo 
a reglas nacionales e internacionales. Una de las bibliotecas pioneras en ofrecer este servi-
cio a través de su catálogo, fue la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes40. Es evidente 
que esta utilidad ya está presente en muchos catálogos. No obstante, hay que poner de 
manifiesto que, a la par, muchas bibliotecas están participando en proyectos de creación y 
mantenimiento de repositorios institucionales que contienen documentos a texto completo 
en distintos formatos. Los depósitos digitales hacen que los documentos sean recuperados 
por los buscadores, con lo que aumenta considerablemente su visibilidad. 

                                                           
36 <http://catalog.ust.hk/catalog/smartcat.php> [Consulta: 12 de febrero de 2009]. 
37 <http://digilib.bu.edu/mission/index.php?option=com_wrapper&view=wrapper&Itemid=23> [Consulta: 12 de 
febrero de 2009]. 
38 <http://biblioteca.unirioja.es/tabula/tabula.html> [Consulta: 9 de febrero de 2009]. 
39 <http://myriam.ulpgc.es/> [Consulta: 9 de febrero de 2009]. 
40 <http://www.cervantesvirtual.com> [Consulta: 7 de enero de 2009]. 
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Acceso a la colección 

Respecto a los servicios que facilitan el acceso del usuario a la colección bibliográfica, 
los catálogos ofrecen desde hace unos años muchas utilidades. La renovación de présta-
mos y la reserva de documentos a través del catálogo es uno de los servicios que mayor 
éxito ha tenido entre los usuarios. Igualmente, la incorporación de la desiderata o solicitud 
de compra era una utilidad que, lógicamente, debía integrarse en el catálogo. En este 
mismo sentido, puede señalarse la posibilidad de solicitar obras en préstamo interbibliote-
cario o de realizar peticiones de reprografía y digitalización. Otra opción de carácter prác-
tico es la que ofrece el SIGB Innopac Millenium al mostrar únicamente los documentos 
disponibles, en ese momento, para el usuario que ha realizado una búsqueda. Muchos 
catálogos presentan listas de los documentos que mayor interés han despertado entre los 
usuarios, las obras más prestadas, etc.  

El OPAC social 

Los SIGB deben explorar métodos para aumentar la participación de las comunidades 
de usuarios, pues el usuario se ha convertido en el centro de atención de muchos servicios 
y productos de la biblioteca (Eíto-Brun, 2008, p. 358). Ésta debe conocer las opiniones de 
los usuarios, ya que son una fuente de información muy valiosa para mejorar y ofrecer un 
servicio de calidad. Para ello, la biblioteca debe facilitarles herramientas con las que pue-
dan comunicarse e intercambiar opiniones sobre la colección o los servicios que ésta 
ofrezca. Todo ello porque los sitios web 2.0 han convertido al usuario en creador de con-
tenidos y no solo en consumidor (Margaix Arnal, 2007, p. 199).  

El denominado OPAC social parte de la filosofía de la web 2.0, en la que entran en 
juego las redes sociales, la interactividad, la participación y la colaboración del usuario. 
Esto contrasta con lo que ocurría hasta ahora, cuando las opiniones de los usuarios que se 
obtenían a través del catálogo procedían de buzones de sugerencias o comentarios, cues-
tionarios y encuestas disponibles en éste. Se trata de medios de comunicación bidireccio-
nal que se están viendo superados por otros instrumentos que permiten conversar a nivel 
de grupo. Es decir, la implementación de blogs o foros para difundir información, noticias 
o novedades e, incluso, crear clubes de lectura. También, se pueden utilizar las wikis para 
crear nuevo contenido o modificar el existente. De esta forma, el catálogo deja ser única-
mente una herramienta para buscar, localizar y consultar la disponibilidad de ejemplares, 
pues se convierte, además, en una herramienta de comunicación entre los usuarios.  

En cuanto a los foros de discusión o blogs, podemos citar La bitácora de los lectores41  
del catálogo de la Biblioteca de la Universidad Carlos III de Madrid, que difunde las no-
vedades bibliográficas; o el foro de debate de obras del catálogo de la Biblioteca Virtual 
Miguel de Cervantes42. También, el sitio Primera Vista: el portal de literatura contempo-
ránea43 que constituye un proyecto de cooperación entre la Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes y numerosas editoriales, para ofrecer una primera aproximación a un conjunto 
de obras actuales mediante la digitalización de fragmentos de las mismas. El catálogo 
dispone ya de más de 2.000 obras, de las que se ofrece la ficha bibliográfica, la imagen de 

                                                           
41 <http://365diasdelibros.blogspot.com/> [Consulta: 10 de febrero de 2009]. 
42 <http://www.cervantesvirtual.com> [Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
43 <http://www.primeravistalibros.com/> [Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
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la cubierta de la obra, un fragmento digitalizado, un foro de debate o tertulia literaria y un 
resumen del libro. 

A través de estos ejemplos vemos, pues, cómo las bibliotecas que utilizan blogs ya no 
son escasas y los medios de comunicación social y las publicaciones científicas van 
abriendo espacios de participación para sus lectores (Margaix Arnal, 2007, p. 199). Esta 
nueva utilidad sirve para que abordemos el concepto de OPAC 2.0 / OPAC social.  

El OPAC social es aquel que implementa las funcionalidades del software social 
(Margaix, Arnal, 2007, p. 201). Es decir, el catálogo bibliográfico en el que se produce un 
aprovechamiento de la inteligencia colectiva, aplicando las características del software 
social y de la web 2.0 (Margaix Arnal, 2007b, p. 88). Este autor (Margaix Arnal, 2007c) 
hace una propuesta de OPAC social y señala las siguientes funcionalidades (Margaix 
Arnal, 2007, p. 202) que debe tener: permitir a los usuarios introducir etiquetas descripti-
vas, puntuaciones y comentarios en los registros bibliográficos; posibilitar a los usuarios 
la selección de documentos como favoritos, organizarlos en carpetas y compartirlos con 
otros usuarios; incluir herramientas de redes sociales; ofrecer la suscripción a canales 
RSS; personalizar la búsqueda; ordenar los resultados de la búsqueda según la informa-
ción social; mostrar iconos para los libros muy prestados o que son bibliografía básica de 
alguna asignatura; mostrar la información introducida por los usuarios (etiquetas, comen-
tarios, valoraciones, etc.); presentar otros libros que se han prestado junto al que se está 
visualizando o que están relacionados, creando un sistema de recomendaciones; y navegar 
por etiquetas y redes sociales. Señala como ejemplos los siguientes catálogos: World-
Cat44, que permite a los usuarios insertar información sobre los libros; el citado catálogo 
de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, en el que cada obra dispone de un foro de 
discusión; y el catálogo SOPAC de la Ann Arbor District Library45 en el que los usuarios 
pueden incluir comentarios, reseñas, etiquetas y puntuaciones de los libros, etc. 

Como ya se ha comentado, una de las utilidades del software social es la de organizar 
contenidos mediante etiquetas o marcadores sociales, que describen y organizan los recur-
sos. Algunos ejemplos son el servicio PennTags46 de la Universidad de Pensilvania, que 
permite a los usuarios identificar y organizar recursos web, artículos y registros del catá-
logo. La aplicación Librarything47 es un ejemplo de catálogo bibliográfico social, que 
permite a los usuarios catalogar sus bibliotecas, incluir nuevos libros, añadir cubiertas, 
añadir etiquetas, puntuaciones y comentarios de los libros, suscribirse a canales RSS, 
crear grupos de usuarios y mantener conversaciones, incluir información sobre los auto-
res, etc. (Margaix Arnal, 2007b, p. 87). Una adaptación de esta herramienta puede verse 
en el catálogo de la Danbury Library48. 

Cuentas personalizadas 

La creación y desarrollo de entornos personalizados de usuarios en el catálogo es una 
utilidad presente en muchos sistemas. El usuario que se registre puede obtener informa-
ción personalizada de, por ejemplo, los documentos o contenidos recientemente incorpo-

                                                           
44 <http://www.worldcat.org> [Consulta: 7 de febrero de 2009]. 
45 <http://www.aadl.org/catalog> [Consulta: 10 de febrero de 2009]. 
46 <http://tags.library.upenn.edu/> [Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
47 <http://www.librarything.com> [Consulta: 10 de febrero de 2009]. 
48 <http://cat.danburylibrary.org> [Consulta: 11 de febrero de 2009]. 
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rados en el catálogo, beneficiarse de los servicios de Difusión Selectiva de la Información 
solicitados por el propio usuario de acuerdo a sus intereses y preferencias, etc.  

Alfabetización informacional 

Se trata de una de las acciones que más se están desarrollando hoy día en las bibliote-
cas. De hecho, a través del catálogo se ofrece al usuario el acceso a tutoriales, guías de 
uso, manuales de interrogación del catálogo e interpretación de los resultados, programas 
de cursos de formación, etc. 

Dispositivos electrónicos 

Existen numerosos avances para que el catálogo sea consultable a través de los apara-
tos electrónicos (PDAs, smartphones, etc.) del usuario. Además, desde hace tiempo los 
usuarios reciben ya sms de la biblioteca (disponibilidad de libros reservados, reclamacio-
nes, etc.) en sus teléfonos móviles. 

Versatilidad del catálogo 

Los catálogos se pueden adaptar a las necesidades del público infantil ofreciendo inter-
faces fáciles de usar y admitiendo el uso de imágenes en lugar de términos de búsqueda. 
Una propuesta de la empresa Innovative Interfaces es Picture-it, que permite a los niños 
completar las consultas al catálogo utilizando imágenes (Eíto Brun, 2008b, p. 228).  

Correctores ortográficos 

Los buscadores de Internet contienen herramientas que hacen comprobaciones de or-
tografía y presentan alternativas de corrección utilizando, por ejemplo, la expresión “¿qui-
so decir…?”. Esta interesante utilidad la presentan ya algunas herramientas como la men-
cionada Encore. Los catálogos deben ser capaces de corregir errores de escritura o de 
mostrarle al usuario distintas alternativas si detecta algún error ortográfico. 

Unicode 

Los SIGB deben implementar sistemas de codificación como UNICODE, cuya utili-
dad se ve reflejada directamente en el catálogo. Se trata de una norma que incluye un 
juego universal de caracteres para representar el sistema de escritura de cualquier lengua 
(por ejemplo, árabe, ruso, chino, japonés, etc.). Resulta imprescindible para que el catálo-
go pueda mostrar la información bibliográfica de cada documento en su escritura original, 
permitiendo a los usuarios realizar búsquedas escribiendo en sus escrituras nativas. Ade-
más, admite la ordenación alfabética de los resultados de las búsquedas, cuando se ofrecen 
varios tipos de escritura (Álvarez García, 2005, p.102-103). Algunos catálogos que lo 
tienen implementando son el de la Library of Congress49 y el de la University of Michi-
gan50. La figura nº 1 muestra un registro, con información bibliográfica en árabe e inglés, 
tomado de la Library of Congress. 

 

                                                           
49 <http://catalog.loc.gov/> [Consulta: 16 de febrero de 2009]. 
50 <http://www.lib.umich.edu/> [Consulta: 17 de febrero de 2009]. 
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Figura 1. Registro bibliográfico del catálogo de la Library of Congress que tiene implementa-

do Unicode. 

Referencia Virtual 

Los servicios de referencia virtual, como Question Point, también están presentes en 
los catálogos al incluir éstos un apartado de “pregunte a la biblioteca”, “pregunte al biblio-
tecario”, o “Have a question? chat now” disponible en el catálogo de las bibliotecas de la 
North Carolina State University51, etc. Mediante esta utilidad es posible enviar consultas 
de información bibliográfica que son respondidas por la biblioteca, a veces en tiempo real 
–tipo chat- y, otras veces, visibles en el espacio que el usuario se ha personalizado una vez 
registrado en el catálogo.  

Asimismo, la presencia de listas de Preguntas más frecuentes o FAQ es un hecho en 
diversos catálogos. Sirva como muestra el catálogo de la Biblioteca de la Universidad 
Carlos III de Madrid52 o en el catálogo de la Universidad Complutense de Madrid53. 

                                                           
51 <http://search.trln.org/> [Consulta: 12 de febrero de 2009]. 
52 <http://www.uc3m.es/portal/page/portal/biblioteca> [Consulta: 3 de febrero de 2009]. 
53 <http://cisne.sim.ucm.es/> [Consulta: 3 de febrero de 2009]. 
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CONCLUSIONES 

El catálogo es una herramienta que ha estado en continua evolución pero en los últi-
mos años, debido al desarrollo de Internet, su crecimiento ha sido acelerado. El contenido 
y los servicios que ofrece se han extendido considerablemente, de ahí que, a nivel teórico, 
se hayan establecido distintas etapas y denominaciones tras analizar su progreso. El usua-
rio es el destinatario principal de todas las innovaciones, avances y mejoras realizadas en 
los interfaces de consulta y presentación de la información. 

Las prestaciones de los catálogos bibliográficos de última generación se están genera-
lizando en las bibliotecas como un instrumento de integración de fuentes de información, 
diversificación de los modos de búsqueda, ampliación de recursos consultables, gestión y 
tratamiento de los resultados, enriquecimiento de registros bibliográficos, acceso a textos 
completos y como una herramienta de comunicación, creación y puesta en común de in-
formación entre usuarios. 

Los metabuscadores son una herramienta potente, útil y cómoda, pero no podrán sola-
par al catálogo si éste explota sus servicios de valor añadido, aprovecha las utilidades de 
la web 2.0 y mantiene su alto nivel de consistencia (normas de descripción bibliográfica, 
control de autoridades, etc.) que lo diferencia claramente de otros productos comerciales. 

La forma de acceder al catálogo de la biblioteca está empezando a cambiar, y en unos 
años el usuario accederá a éste de forma indirecta, principalmente, a través de buscadores 
y catálogos colectivos. 

Las redes sociales permiten al usuario interactuar y crear contenidos de información en 
distintos formatos. De esta forma, podemos concluir que Internet se ha convertido en el 
marco de referencia de los sistemas de recuperación de información. De ahí la importancia 
de adoptar sus avances para optimizar los catálogos adaptándolos a las necesidades reales 
de los usuarios. 
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